
wmim p-z ¿^ A T^iTTTT-rTT-

Año III. Figueras 1." de Octubre de 1902. Nüm. fel 
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ESPAÑA un año, 5 pesetas. 
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al 6 por c i en to . 

POR LA AGRICULTURA 
(Conclusión.) 

En Grecia, la patria de Thalcs Milesio y Solón, 
U agricultura estaba consideraba Cdmo madre fe­
cunda de todas las riquezas, sirviéndole de escudo 
la ley, que prohibía, bajo tortísimos castigosjamás 
dispensados, descepar los olivos, arrancar las vides 
y d«'jar horros ó mostrencos los terrenos que debían 
sembrarse. Para estímulo de los labradores, creáron­
se allí, antes que en ningún otro país, los comicios 
agrícolas, por los cuales se distribuían importantí­
simos premios á los que con más esmero cultivaban 
sus campos, ó presentaban ganados de labor rapjnr 
criados y de más pura raza. . 

Las modernas exposiciones de agricultura y ga­
nadería tienen su origen en los comicios agrícolas 
de la vieja Grecia. 

Los tratados sobre agricultura y economía rural 
hicieron entrar la luz en aquellos campos; la agri­
cultura alcanzó altos vuelos y sus progresos fueron 
portentosamente rápidos. Hesiodo con Los Trala-
jox y Los Días, Xenofonte con su enciclopedia La 
Economia rural, y Teofra&to con el Tratado de las 
causas de la tegefación y la Historia de las plan • 
tas, contribuyeron al engrandecimiento de la Gre­
cia, mucho más que Milciades y Temístocles con 
sus brillantes y ruidosos triuníos guerreros. Aqué­
llos sabios, atravesaban los campos llevando en 
las manos el ramo de oliva y el cuerno de la abun­
dancia, y éstos, héroes, dejando tras sí la muerte, 
la destrucción y el incendio. Aquéllos eran porta­
dores de la paz, de la prosperidad y de las rique­
zas; los otros, del hambre, de la miseria y de la 
peste. 

El emperador Constantino, decidido protector 
de la agricultura, y padre de ella, como el pueblo 
le apellidaba, prohibió al fisco quitar por deudas 
los bueyes, los esclavos y los instrumentos agríco­
las, y durante la siembra y recolección dispensó á 
los labradores de todo servicio personal en beneficio 
del Estado, ai mismo tiempo que de la obligación 
de rendir culto en los templos. 

Loa hijos de las familias más esclarecidas de 
Cartago aprendían en los tomploa, desde loa doce 
á los veinte años de edad, todo cuanto Magón es­
cribió en sus veinte y ocho libros de * agrrcuHura, 

no permitiéndoseles, mientras tanto dedicarse á ios 
negocios públicos, en razón á que hasta entonces 
no se les consideraba como perfectos ciudadanos, 
para contribuir al engrandecimiento de la Re­
pública. 

Los moros, que durante yarios siglos dominaron 
en Espiíüa, eran hábiles y^entendidos cultivadores: 
el viejo y tosco arado, que aún se conserva con 
idéntica forma en muchas de nuestras provincias; 
las piedras de aro para ujoler la aceituna, á cuyo 
alrededor baila grotescamente, pala en mano, el 
cagarrache, y las dcfectuotíia vigas de peso y hu­
sillo, largas'corao brazos dé gigante descomunal, 
de aquellos que forjaba en su magín el inmortal 
hidalgo manchego, ellos not las legaron. Esos ad-
mirablcs>istemas de riego,Jni aumentados ni me­
jorados por nosotrosi que «§k sç cónsçyryan como 
preciada herencia en las ilfoTÍncias de Valencia y 
Granada, á ellos se deben. 

El tribunal de cguas de la ciudad del Turia, sin 
igual en el mundo, respetado y respetable cual nin­
gún otro, hace más de oeho siglos que viene pro­
nunciando sus siempre justos fallos al aire libre, 
teniendo por dosel el cielo, por sitiales carcomidos 
bancos de pino, y de antiquísima y desusada forma, 
y por código.... la conciencia y el corazón, libres 
de ruindades, de bajezas y de apasionamientos po­
líticos; jamás allí la balanza de.Temis se ha incli­
nado de la parte de la injusticia, ni aun para hacer 
medrar, á costa de ella, á esa avasalladora y temi-
ble'potencia de fuerza irresistible indígena de Es­
paña, llamada, cacique, creación monstruosa y re­
pugnante de la última mitad del siglo XIX: figu­
rón odioso y despótico, más amoldado á la Edad 
Media, á la época de los bárbaros derechos señoria­
les, que á estos tiempos de libertad y democracia. 

Ese tribunal, recto, popular y simpático, que 
ha pasado & través de centurias de años sin tor­
cerse ni mancharse con el negro y pestilento fango 
del dolo y del engaño, fué creación sapientísima 
de aquellos Mrharos ó ignorantes infieles que, des­
pués de arrojar la diadema y el cetro de la monar­
quía goda á las ensangrentadas aguas del Guadi-
beca, hicieren de la mal gobernada patria del ve­
leidoso Rodrigo, un emporio de saber y riqueza, 
con los métodos y prácticas que importaron de Pèr­
sia y Egipto; semillas exódicas que aclimatándose 
en nuestro suelo engendraron y dieron á luz per­
feccionada agricultura, ciencia esplendorosa, bella 
industria y extenso comercio. 

Cuando en Septiembre de 1610 se publicó el in­
justo y arbitrario edicto para la expulsión de los 
moriscos, el ambicioso y despótico duque de Ler­
ma, que disponia á su altiedrío de k estrecha con­
ciencia del fanático Felipe II, asustado inquieto y 
tembloroso, al venírsele á la mente, en un instante 
de reflexión, las funestaa coosecuencias que podían 
sobrevenir con su obra, impía é inhumana, tuvo 
btíen cuidado de consigitir en el in^medocum^to 

que se exceptuaban, únicamente, de la expulsión 
seis vecinos de cada ciento, para que enseñasen d 
los cristianos el cultivo del arroz, los métodos del 
riego y todo lo concerniente á la agricultura. ¡Los 
Mrbaros y ferros moros declarados, de real orden, 
maestros de sus orgullosos conquistadores, de loa 
soberbios hidalgos castellanos! 

A raiz del engrandecimiento de España, conse­
guido por la unidad nacional y el descubrimiento 
de un nuevo mundo, empezó el duque de Lerma á 
conspirar conira la agricultura contra sus desati­
nados planes: labor que han seguido, y siguen, 
nuestros gobernantes con los suyos, no más acer­
tados y felices que los del favorito de Felipe II. 

Los españoles cristianos, analfabetos en su in-
men.sa mayoría, ambiciosos, fanáticos y aaturadoa 
de supersticiones, como en ac^uella época oo tamao 
otro oficio^^aé «i de guerrear, vieron eóA ^ólorquo 
con el extrañamiento de los moriscos faltaron i U 
agricultura los brazos, la inteligencia y la direc­
ción; que los artículos de primera necesidad subie­
ron de precio extraordinariamente; que laa indus­
trias y artes se paralizaron; que muchas ciudades 
disminuyeron de veciudario, al mismo tiempo que 
villas, aldeas, lugares, alquerías y casas de labor 
quedaban totalmente despoblados y los campos es­
tériles y moribundos, por falta de un cuidado aná­
logo á la feracidad del suelo y á la bondad del 
clima. 

Como consecuencia inmediata y natural de tal 
estado de cosas, el hambre sentó reposadamente sua 
negros reales en toda España, y una terrible peste, 
la landre (1), causó millares de víctimas. 

Los españoles, rodeados por tanta miseria, por 
tan gran estrechez, cifraban todas sus esperanzas 
en el oro de que venían abarrotados los galeones 
que sin cefcar arribaban, procedentes de América, 
á los puertos de Cádiz y Sevilla; pero ni una barra 
de metal codiciado sirvió para enjugar lágrimas ni 
mejorar la triste condición de loa poco numerosos 
labradores. 

De tantas riquezas, venidas de allende los ma­
re.», sólo se aprovecharon el rey y los insaciables 
magnates. 

Desde la época citada viene nuestra decadenci» 
agrícola. 

Sucede lo propio con las naciones que con los 
hombres: que envejeciendo se corrijen; mas la 
nuestra cae fuera de esta regla. Por eso co hay 
ninguna sin excepción; España, i medida que an-
tra en años, es más desdichada. 

Llega el turno á Felipe IV: implanta los odicMos 
monopolios; crea el papel sellado; pone dos veCM 
en circulación moneda falsa; compromete al debi­
litado país en nuevas guerras, y, como consecuea-
cia de un desatinar tan grande, sobrevino la total 
desolación de los campos, asompafiada de la mi­
seria. 

(1) Landre a» lo que hoy se conoce por Meíe huhó-
niea. "^ 
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Caminábamos, por lo tanto, de mal oa peor; 
mas como no hay dolores sir̂  tregua, ni tempestad 
sin bonanza, al soldado del Tánaro y de V'eletri 
estaba reservado el restañar las heridas por donde 
E-ipaña, desde luengos años, se desengraba, ya­
cente y deinacrada en su leciio de laureles, cubier­
to el enílaquocido cuerpo por el desgarrado manto 
de la magnánima y primera Isabel, y á sus pies, 
tendido, ñaco y como ella desmedrado, el león de 
Castilla. 

Carlos III, de feliz recordación, dejó el trono de 
las Dos Sicilias para ceñir á sus sienes la corona 
del mds sabio de los Alfonsos; venía tirecodido de 
gran fama y los hechos la confirmaron. Abrió ca­
nales, construyó puentes, acueductos, pantanos, 
caminos y puertos. Levantó pueblos agrícolas en 
las fragosidades de la cordillera Mariánica, despo­
blada totalmente desde la expulsión de los moris­
cos; creó en Aranjuez una escuela de agricultura 
para destruir la rutina con el ariete de moderno? 
sistemas; encarriló y distribuyó con mesura los im­
puestos y estableció los pósitos, pensamiento gran­
de y útilísimo, que ya maduraba Fernando I\' cuan­
do la muerte le sorprendió. 

La principal gloria de un monarca consiste en 
dar nueva vida á los campos descuidados y colocar 
justamente los impuestos, para que no abrumen al 
país. 

El sol esplendoroso de la dicha y la equidad 
alumbró á Espoña y dio calor á sus ateridos miem­
bros durante el feliz reinado de Carlos III: con su 
DQuerte comenzó á eclipsarse. 

Aquellos días espléndidos, de cielo azul purísi­
mo, amplio y sin celajes, tornáronse presto en tris­
tes, opacos, estrechos, con cielo cargado de obscu­
ros nubarrones, y dibujándose, allá en el lejano 
horizonte, bien marcadas, ráfagas sanguíneas. 

Desde entonces comenzó á desmoronarse el edi­
ficio de nuestra patria con la pérdida de sus impe­
rios de América; desde entonce* llueven sobre ella 
desdichas «in cuento, no siendo de las ncenores el 

^ .̂)>;iit>t«î  de «domo .de toda» ciases. 
inícno despojo de nuestras únicas colonias; y desde 
entonces España camina con pasos de titán á la 
bancarrota, por la mala administración que en ella 
ha tomado carta de naturaleza. 

Díganlo, respondan por nosotros los pósitos, 
creación paternal y previsora de un monarca veni­
do de lejano país. El alma se apena y acongoja al 
pensar en la suerte adverse que les ha cabido. 

La elocuencia de los números va á demos­
trarlo. , , , . -

Según datos oficiales, de no hace muchos anos, 
en 1792 existían 7.082 pósitos, con un capital, en 
granos y metálico, de 450 millones de reales; ac­
tualmente fólo restan, de aquellos benéficos esta­
blecimientos 3.200; pero, tan pobres, desmedrados 
y raquíticos, que sólo cuentan con 130 millones, 
en numerario, trigo y enormes deudas, que no de­
bieran existir. 

La vida que llevan esas fundaciones pías, no es 
vid», «8 agonía prolongada: viven muriendo. 

¡Trascientos veinte millones de reales y 3.882 
pósitos menos que en el año 1792! 

¿Por qué ha desaparecido tan extraordinario nú­
mero de pósitos y millones, cuando están bajo el 

;. *B»paro de la ley, administrados por las corpora­
ciones populares, fiscalizados por las diputaciones 

., j , protegidos por el gobierno central? Porque en 
mte desgraciado país, de todos los de Europa el 
más mimado por la Naturaleza, los gobiernos pa­
raca como que tienen particular complacencia en 
permitir que se aniquile y marchite todo lo útil, 
provechoso y necesario para la agricultura, sin te­
ner en cuenta que es el eje del Estado, como para 
ellos el ej« es la política. 
. Arráoqoese so administración de las guerras 

municipales; de esos organismos, de esas entida­
des, que más son políticas que administradoras del 
común de vecinos. 

Las Csjaa Baiffesen dan magnífico y cumplido 
rwialÈido en Alemani» porque so administración 
no esté encomendada á los municipios, y no son 
ni mis ni men<Mi que pwiitoa mmüficados; mas, in­

teresa advertir, que los administradores de las tales 
Cajas no cobran sueldo, dietas ni gratificaciones; 
son cargos puramente honoríficos, desempeñados 
por hombres de buena voluntad, de recta concien­
cia y amantes de la prosperidad de su nación. 

En España suceden las cosas de distinto modo 
que en Alemania. De los pósitos cobran ciertos de­
rechos las comisiones permanentes provinciales de 
los mismos, los alcaldes, los concejales, los encar­
gados de los fondos y paneras y los secretarios mu­
nicipales. ¿No es verdad que parece como que nues­
tros administradores de pósitos están vaciados en 
el mismo molde de donde salen los de las Cajas 
Raiñesen alemanas? 

Si no so quiere despojar á los municipios de ese 
arma, que se llama pósito, hágaseles observar el 
reglamento 2 de Junio de 1792, y en caso de in­
fracción sujéteseles á las responsabilidades que de­
termina la ley 6." título XX, libro 7.° de la Noví­
sima Recopilación, y á otras posteriores, que con 
profusión' bastante se ha legislado sobre el asunto, 
aunque inútilmente. 

Hemos dicho que los pósitos son arma, y no ha 
sido distracción ni palabra deslizada al correr de 
la pluma; son arma de aterradores efectos, son 
una como catapulta concejil cuyos proyectiles al­
canzan á lo más apartados lugares del término 
municipal. 

Muchos modestos é inocentes labradores sienten 
los contundentes efectos de la tal arma, manejada 
por hábil y experimentado lechuzo, cuando se ave­
cinan las elecciones, que suelen menudear, y no 
ceden al capricho del régulo del distrito. 

Para impedir que los pósitos se esgriman 6 dis­
paren contra algunos desdichados, evitando al mis­
mo tiempo que sus mermados fondos se utilicen en 
otorgar mercedes, en premio de chanchullos y atro­
pellos electorales, entendemos, y proponemos, que 
se creen institutos agrícolas en los puebles cabeza 
de partido judicial y en los que no lo sean, donde 
existan aauellos estáhl^Jmientos oíos con capital 

suficiente'para la Implantación y sostenimiento de 
tan útiles y necesarios centros de enseñanza agra­
ria; dándose así inversión provechosa y adecuada á 
los ciento treinta millones de reales que por ver­
dadero milagro se guardan en sus arcas, una vez 
que no se destinan al socorro de los labradores po­
bres que se ven obligados á sucumbir á dura ley 
que les imponen los crueles é inhumanos usureros 
de los pequeños centros de población, ley que una 
vez aceptada, por la imperiosa necesidad, les con­
duce, más tarde ó.más temprano, á mendigar el 
sustento, después de haber agotado todas sus ener­
gías y capital, que peseta tras peseta han ido in­
flando la bolsa de los vampiros de la desgracia. 

Si no se crean los institutos agrícolas, ó se pone 
coto á la ruinosa administración de los pósitos, de­
saparecerán éstos en breve tiempo. 

El Gobierno en vez de cortar los abusos, los 
alienta. En cierta época reclamó los fondos, obli­
gándose al reintegro; los Ayuntamientos hicieron 
lo propio y si reintegraron, al hacer la distribución 
de los préstamos lo efectúan sin las debidas ga­
rantías. 

Insistimos, por las razones aducidas, en la ne­
cesidad perentoria y apremiante de salvar lo poco 
que nos resta de los pósitos. 

Los institutos agrícolas serían centros docentes 
donde los labradores aprenderían el manejo de las 
máquinas que la moderna industria ha lanzado á 
los campos, cuyo mecanismo requiere aprendizaje, 
porque de lo contrario son artefactos tan caros como 
inútiles. De los tales artefactos hemos visto, en dis­
tintas ocasiones y localidades, arrinconados algu­
nos que no sirven más qae de dormitorio á las aves 
de corral, por falta de inteligencia y estímalo en 
los que los adquirieron. 

Así como el Gobierno apronta coantiosos pre­
mios para certámenes y carreras de caballos, y de­
rrocha buena cantidad de millones en la constrac-
ción del inútil y exótico hipódromo de Madrid, po­
día destinar algunos miléa de pesetas para premiar 
á los labradores que mi« <» distingaieran en de­

terminado cultivo que tuviese por base la "enseñan­
za de las granjas de experimentación. 

El complemento y bello ideal sería poner en 
práctica el proyecto do pantanos que soñó el Señor 
Gasset al pasar fugazmente por el escenario del 
poder, sin duda por recordar que Jos ca7ninos y ca­
nales son las venas del cuerpo del Estado, como 
dijo Floridablanca: pero ya que somos pobres y no 
podamos acometer grandes empresas, conservemos 
lo poco que nos resta de nuestro antiguo esplendor 
agrícola dándole forma apropiada á la época en que 
vivimos, y de esa suerte, no tendremos que excla­
mar tristemente con Columela cuando decía la­
mentándose; «Aquí en Roma hay escuelas de filo-
»solofia, de retórica, de geometría y de música; y 
«personas únicamente ocupadas en preparar man­
ejares excelentes, otras en arreglar los cabellos y 
«ninguna en enseñar la agricultura.); 

IGNOTUS. 

LOS PUNTOS SOBRE LAS ÍES 
Al señor B. Cabrero. 

Me ha de permitir, dueño y amigo mió, que 
tercie en sus diferencias con el Sr. Agrícola, toda 
vez que pueden considerarse hijos de lo que llevo 
expuesto en diferentes escritos sobre el ganado ca­
brío y el bosque. 

No es concluyente lo que V. dice de holgar las 
cabras en el bosque por el mero hecho de necesitar 
los nuevos brotes de encina unos 20 años para ha­
llarse en estado de carbonarse. Por poco qué V. y 
cualquiera atienda y medite verá que no es esta la 
cuestión, sino la de si en un bosque recientemente 
carbonado se quitan las cabras, han de pasar mu­
chos años para poder volver á entrar en él sin des­
mérito del bosque y con provecho de amo y colono, 
y este punto claro está que V. no lo toca; de modo 
que puede muy bien decirse que V. se ha salido de 
la cuestión ó la ha dejado sin contestar. 

Por lo que toca al Sr. Agrícola tampoco encuen­
tro que haya acertado á expresarse con la debida 
claridad y precisión, y mucho me temo que la épo­
ca que V. fija para encontrarse en estado de car-
bonar las encinas procedentes de los últimos brotes 
ó renuevos, él lo entienda del bosque debidamente 
quintado, cuya operación claro es que permite al 
propietario verificar las talas con harta mayor fre­
cuencia, mayormente tratándose de terrenos fe­
races. 

Para mi está fuera de duda: 1." que á los 5 ó 6 
años en muchos terrenos el nuevo plantel ha esca­
pado ya de la voracidad de las cabras y por conse­
cuencia necesaria desde esta época hasta la de 
carbonar nuevamente el bosque, sea á- los 12, 14, 
20 años ó los que se quiera, puede volver á tçner 
entrada en el bosque el ganado cabrío. 2." Se desa­
rrollan mucho más los zarzales y malezas en un 
bosque arrasado que en otro con parcimonia quin­
tado y por lo mismo bajo el punto de vista de te­
ner menos sucio el bosque es preferible este siste­
ma al otro. Y 3.° el propietario de bosques que por 
un medio ú otro no procure tenerlos en debida re­
gla pierde mucho dinero, y continuamente vive 
expuesto á que un incendio le devore sus encina­
res. 

Tal es lo que en interés de la verdad deseaba 
hacer constar este muy atento S. S. 

R. PXBBOCO. 

hija B E Í A Í A O T ^ 

Este fruto, que producen todos los árboles del 
género «quercus», es muy conocido en todas las 
regiones de España: pero no se aprecia en muchas 
comarcas como merece, sin duda por desoonocer 
sus cualidades. 

Generalmente los años en que abaodan las man­
zanas son fecundos en bellota, porque las flores de 
uno y otro frato necesitan los mismos grados de 
temperatura para coajarse, y resiatea las mismas 
alteraciones atmoaféricas. 
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Ea nuestras provincias meridionales tiene mu­
cha importancia la bellota, pues su escasez ó abun­
dancia influye considerablemente en los precios de 
los animales que se pueden alimentar con ella, co­
mo son principalmente los cerdos, los pavosy otras 
aves domésticas. 

También la bellota constituye un verdadero ali­
mento, del cual se aprovechan en algunas regiones 
las personas que no tienen recursos para propor­
cionarse otros manjares más sabrosos y nutritivos. 
En la capital de España pronto empozará á prego­
narse por los vendedores ambulantes la bellota de 
Extremadura, que despachan en pequeñas canti­
dades con ventaja para el que las vende y con gus­
to del que las compra. Sé que los extranjeros se 
admiran de que aquí se comen bellotas; pero es sin 
duda porque no consideran que ésla, cuando es bien 
cultivada y de una especie escogida, supera en mu­
cho á cierta variedad de castaña que ellos aprecian 
y consumen con gusto. 

Las bellotas «bordes» ó silvestres que nacen en 
las encinas abandonadas de todo cuidado humano, 
podían convertirse con el tiempo en más sabrosas 
y de mayor tamaño si la mano del hombre las cul­
tivase especialmente con los injertos y podas, y de 
este modo alcanzarían un precio mucho más ele­
vado en el mercado, y en los mismos encinares 
cuando se dedican exclusivamente al pasto de los 
cerdos. 

Las bellotas que hayan de destinarse para el 
sembrado deben cogerse á últimos de Octubre ó 
primeros de Noviembre, según los climas, teniendo 
en cuenta que no son las más gordas las mejores, 
sino las más lisas y pesadas. Se guardan éstas en 
un sitio fresco y seco, colocándolas entre capas de 
arena hasta que hayan de sembrarse. Si, como su­
cede con frecuencia, se entalleciesen, deben sacarse 
con cuidado para que no se caigan los tallos, y sem­
brarlas en seguida. También pueden amontonarse 
en el monte ó prado donde hayan de ser sembradas, 
hasta el mes de, Marzo, en que debe ejecutarse esta 
operación; si bien existo la exposición de que las 
lluvias excesî &s las humedezcan hasta pudrirla 
mayor parte, .ó las heladas les roben su virtud ger­
minativa. 

Las bellotas que se destinen para el alimento de 
los animales necesitan los mismos cuidados que re­
quieren las castañas para su conservación. De la de 
éstas ya hemos hablado, exponiendo el sistema de 
Parmentier, que se si^ue en casi todas las regio­
nes donde se cultivan uno y,otro fruto. 

El ganadero y agricultor prevenido procura la 
conservación de la bellota de un año para otro, 
cuando la cosecha ha sido abundante, pues ase­
gura de este modo la manutención de los cerdos y 
de algunal aves caseras, que producen mayor ó 
menor ganancia en años de escasez, según el gas­
to* que se haya hecho pata su alimentación. 

' J. CORTÉS. 

C R Ó N I C A 

Nuevo aperitivo para el ganado.—No son sólo los 
hombres los que padecen de inapetencia y para 
combatirla apelan á los aperitivos especialmente. 

Según una notabilidad veterinaria de Francia, á 
juzgar por lo que reñere el Pe/i¿ Parisién, tam-
biéu los animales necesitan con frecuencia tomar 
su ajenjo correspondiente en muchas ocasiones. 

Para «llenar este vacío que se deja sentir» en­
tre los animales, han estudiado varios hombres y 
descubierto una planta que se denomina «Trigone-
11a foenum groecum» de la familia de las legumi­
nosas, más conocida entre nosotros por el nombre 
de fenogreco. 

Este aperitivo, destinado particularmente al ga­
nado vacuno para que coma mucho y engorde, pro­
duce efectos notables. 

En Alsacià se acostumbra mezclar grano de fre-
nogreco al forraje que comunmente se da al gana­
do, lo cual excita extraordinariamente el apetito de 
los animales. 

Ya los árabes hace muchos siglos que conocían 
las propiedades de esa planta y la utilizaban para 
engordar y prestar más vigor á los camellos. 

Los árabes aprendieron el procedimiento de los 
egipcios, quienes empleaban el fenogreco en la ali­
mentación de los bueyes. 

Orejones de tomate.—Elíjanse los más carnosos, 
no muy maduros y perfectamente sanos. Después 
de limpios y destripados, se los escalda por espacio 
de un minuto ó dos y se cuelgan ensartados en hi­
los en sitio seco y ventilado. Después de secos se 
los guarda en cajas y se los utiliza como si fueran 
frescos con solo mojarlos antes en agua caliente. 

Destrucción de las malas yerbas por las sales 
metálicas.—Un distinguido agrónomo alemán ha 
publicado recientemente un interesante estudio de 
las experiencias por él realizadas para lograrla to­
tal destrucción de las plantas adventicias que in­
vaden los terrenos caltivadoB, obligando, en per­
juicio de la economía, á prodigar las labores de es­
carda, no siempre eficaces ni posibles. 

El trabajo de que nos ocupamos está lleno de 
datos prácticos y muy curiosos, cuya síuteses es 
que, rociando las tierras.con disoluciones acuosas 
de sulfato de hierro al 15 por 100 ó de cobre al 5, 
las plantas cultivadas nada sufren, quedando en 
cambio libres de las que ensucian el terreno. 

Como el procedimiento es tan sencillo como ba­
rato, bien merece que se experimente. 

Inconveniencia de descabezar las plantas de maíz. 
—Los agricultores meridionales, animados por el 
deseo de procurarse algún forraje, desmochan las 
plantas de maiz cuando la espiga se halla todavía 
en plena vegetación, causando con esto grave daño 
al producto porque impiden la fecundación; á lo 
dicho debe atribuirse que resulten muchas espigas 
poco llenas. La pérdida del producto, según las ex­

periencias verificadas por el malogrado Cantoni, 
puede alcanzar hasta un '¿O por 100 cuando el des­
moche fué excesivo. Para obtener una poca canti­
dad de forraje verde de escaso valor nutritivo, no 
conviene perder una quinta parte del producto. Por 
esta razón no se recomendará nunca con bastante 
eficacia que se evite la operación del desmoche, y 
en caso de que quiera á toda costa verificarse, se 
haga sumamente tarde, esto es, cuando la espiga 
y las hojas estén perfectamente secas. 

MERCADOS 
FIGUERAS 26 DE SEPTIEMBRE DE 1902. 

Trigo cuartera de 80 litros, 15-16—Mezcladizo, 14-14'50. 
Centeno, 14.—Cebada, 9 9'50-.—Avena, 7'50-8-50.—Maiz, 
1H5.—Mijo, 13-14.—Panizo, 14-15.-Hab¡chuelas, 24-25.— 
Caragirates, 25-20.-Habas, i;M4.—Habones, 13'5ü-14'50. 
—Arbejas, 13-14—Garbanzos, 2G-27.—Patatas llano carga, 
910.—I'alalas montaña, 10 11.—Aceite nuevo(mayal), 10-
10'50.—Huevos (docena,', 1'35-1'40.—Gansos uno, 5-0.— 
Gallinas del.* (par), 8-9.—Gallinas de 2.', 5-6.—Pollos de 
l. 'par, 5-0—Pollos te 2.', 3 5.—Patos, 4-5.—Conejos de 
1.' (.par), 4-5.—Conejos 2.', 2'50-3'50.—Tocino la carnicera, 
2'25.—Lechonesipor cabeza), 15-30.—Ganado lanar de un 
año, 20-25.—Ganado ovejas 20-22.—Ganado vacuno peso 
2'25 carnicera—Paja (quintal), 1'50.—Alfalfa, 2'50-3.— 
Cebollas, 2-2 25—Ajos, 0'50 I'SÜ.—Vino (carga), 25-30.— 
Uvas carga, 15-20.—Halca quintal, 3-4. i 

GKRONA 27 DE SEPTIEMBRE DE 1902. 
Trigo (cuartera de 80 litros), 15.—Mezcladizo, 13.—Ce­

bada, 10.—Avena, 8'50.—Arbejas, 16.—Mijo, 15.—Panizo, 
13.—Maiz, 15—Centeno, 15'50.—Habas, 13.—Habones, IG. 
—Caragirates, 00.-Habichuelas, 23.-Huevos docena, 1'20. 

LLAGOSTERA 20 DE SEPTIEMBRE DE 1902. 
Trigo cuartera de 80 litros, 15-15'50.—Mezcladizo, 14-

14^50.—Centeno, 000.-Cebada, 9-9'50.—Avena, 8-9'50.— 
Maiz, 14-15.—Mijo, 14-14'50.-Panizo, 000.—Habichuelas, 
000—Caragirates, fasols^ 25-26.—Habas, 14-14'50.-Habo-
nes, (K).—Arbejas, 16 50-17.-Garbanzos, OOO.-AltrBraúces, 
8-8'50.—Patatas llano, carga, OOt).—Patatas montaña, 000. 
Huevos, docena, l'40.—Gansos uno, tXK3.—Gallinas 1.* 
par, 10-12,-Gallinas 2." par, 7-11.-Pollos de 1.' par, 4'50-5. 
—Pollos de 2.' par, 2'50-4'50.—Patos, 00—Conejos de 1." 
par, 3'75-4'25.—Conejos de 2." par, 2'50-3'75.—Tocino la 
carnicera, r50-r75.-Lechones de ganado cerda (porca-
beza.l 15-25 —Lechones de ganado lanar, 000.—Ganado 
ovejas, 0(X).—Ganado vacuno (la carnicera), 2'25-2'60. 

OLOT 22 DE SEPTIEMBRE DE 1902. 
Trigo cuartera de m lilro*. t6W.*-Me*©lii4iio, 14'60-

15-50.—Maiz, 13'50.—Alforfou, 13.—Panizo, 12.—Arbejas, 
18—Mijo, 15—Habones, 16—Habas, 14'50.—Habichue­
las, 26.—Altramuces, 11.—Paja quintal, ^'56.—Patatas 
carga de 120 kilos, 10—Huevos docena, 1'35.—Cerdos 
medio cebados (carnicera), 1*75.—Corderos, carnicera, 
2'37.—Bueyes carnicera, 2.—Ternera carnicera, 2'25. 

¡ • A G RI G I J L T O R E S T T " 
En nuestro número anterior llamábamos la atención 

de los mismos para que se fijaran en la Sección de Ofer­
tas y demandas, y mayormente les recomendamos dicha 
lectura toda vez, que por conducto de esta Cámara lleva­
mos vendidas más de 300 cargas de patatas en buenas 
condiciones, así como otros articulos. Desearíamos des­
pertar el interés de los Sres. Agricultores ya que redunda 
en su propio beneficio, y vernos favorecidos con loa pre­
cios y muestras de sus productos que negociaremos di­
rectamente evitando los intermediadores. 

X.aO 3 M C X X < X J 0 3 O O I M S J L V A L » «X* 2&XX1UX3XTT 

SOFRE GRIS DE BIABAÜX 
SXJXFATAT T SS1T8B aXTÍFATAM 

MOLT M é s BARATO QtTE X 80FHB flUIOCB 

MAGATZEM DE FERRO Y FERRETERÍA 

FILLS DE JOAN LLONCH Ï FODS 
Placeta, 13.—FIGUERAS 

8' BNVIAN CATÀÍ.BCH8. 

CANdNS CONTRA L A PEDREGADA 

PULVERISADORS VERMQREL 
MANXAS PER ENSOFRAR 
CALDO BÓRDELES CELESTE 

SECCIÓN DE OFERTAS Y DEMANDAS 

Avena «Precoz etampes» grano negro. 
Se venden unas 10 cuarteras; en junto ó en lotes.-

Precio, Secretaria Cámara. 

FIGUERAS:—Imprenta-Tarjeteria de JOSÉ SERRA. 

LA MUTUAL LIFE 
(Tbe Mutual Ufe Insurauce Co. of Hsw York) 

Compañía de seguros sobre la vida y 
rentas vitalicias fundada en 1843. 

té», más poderosa dol a t m d e . 

Fondo de garantía 1.828.181.20Ct,̂ '̂ -%7,̂ ^ â̂ . 
La Mutual Life, es una compañía e s t r i o t ^ ^ 

tua y no teniendo accionistas, au« benefleiose^ 
yen por completo entre sus asociados. ^̂  

La Mutual Life, en 3i de Diciembre de 19>V 
vigor pólizas por pesetas 6.433,618.808. ' | 

La Mutual Life, ha pagado á sua asegurados la enor­
me suma de 3.0!M,.375,217 pesetas. . 

El sobrante é distribuir de La Mutual Life m 31 de 
Diciembre de 1901 era de pesetas 12.849.740. 

PÍDANSE I>RO8I»ECTOS-*PÓU2A8 INIIEJIUUUH.E$ 

Deiegaciófl pare Cataiuíia y Baleares: 

Riilila He C t t i 1,1', BÀRCELOHÀ. 
1 ^ ^ : PED80 SOTBÍ, ImUl. 18, l.'-RSIKUS 



Boletín de la Cámara Agrícola del Ampurdán. 

LA ANTIGUA CASA F I N A ' 

á la Plaza de la Coostiluciúo, ó ie las Coles, i i ;Í3 

0 

k 

En este establecimiento encontrarán grafó 
de géneros blancos, MANTAS, YUTES, MERINOS, 
CREPPES, TAPICERÍAS, COIiTINAJES, ASTORS, 
VISILLOS, BÁNOVAS, EDREDONES y otros 
muchos artículos garantidos por su clase á precios 
sumamente módicos. 

R i e r a , 5 8 . — A R E N Y S D E M A R . 

E X P O R T T ^ e I Ó N 
Compras y ventas á coinisi(')n y cuenta propia de 

Naranjas, Patatíis, Guisantes y demás frutaç. 

O O Z U ' X i a ' O f i l X3X3 H.A.Sa.A. Gr I Gr .A. T^ T XI 

ducirse 
o como 
coa. 

tantos 

Los liay disponibles de todas clases y precios. 
Gallinas raza Prat un lote de seis gallinas y un gallo. 
Gallo» reproductores y pollaa Lonijshan-Prai de gran la! 

ellos mismos ó con los gallos mejorar la raza del pais, U 
en postura. I 

Poicos contra la epizootia, para preservar y curar las eg 
estragos causan en toda clase de aves de corral. 

Polvos para los tocinos, les preservan y curan todas las eiPS^^mSties. 
Pomada antisamom en menos de seis días se cura dicha enfermedad. 

Dirigirse á XJ . Z l . o - A . I » a n X j a u . —FIGUERAS. 

EslaWeciieDlfl ile Arlioricültüra j FloriciiltBra 
DE 

I L Ü I S M . * JORDI Y RICARDO MONT 
P H S M I A S O BN V A R I A S EXPOSICIONES 

Calle del Ensanche.—PALAMÓS. 
¿- Esta casa por sus bien dispuestos cultivos se halla en buenas condició- >* 
|S nes para poder atender esmeradamente á sus numerosos clientes y al pú- jj¡ 
<•( buco en general. 
* En ella encontrarán sus favorecedores lo más escogido entre las muchas 
¡S colecciones de árboles frutales, forestales y de adorno. 
^ Arbustos de hojas perennes y caducas; plantas de sombray de flor; gran 
¡JJ surtido de plantas tuberculosas y cebollas de flor para todas las estaciones 
2; del año. 
«( Gran surtido de flores en macetas que pueden trasplantarse en cualquier 
<« época del año. 
Ŝ  Se consiruyen, plantan y arreglan toda clase de Parques, Jardines y Bos-
^ ques, con prontitud y economía. 
«< ' En lodos los traba]¡os podemos, según el deseo de los propietarios, hacer )» 
Jí presupuestos á precios reducidos. ff 
^ Se confeccionan Ramos, Coronas fúnebres, adornos de cestas, y toda 2¡ 
¡g clase de objetos artísticos de la Floricultura. 5Í 
J También se construyen Cascadas y Pabellones. }* 
2 Para todo lo necesano, dirigirse á nuestro encargado, JDXS'Cr.A.Xl,- u, 
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SEB71C10 ESFECllL 
_ ^ _ _ _ ^ PARA EL 

[ J K . - A . S TRASPORTE 
Bure«lona 

DE 
CAI.D08 

0 BONET Y COMPAÑÍA 
S ^ C A 4 U B . A . :BWUk.T€> O X t X O S U , 3 

vmoiffTiTtr» ir mQonomtJL 

^ SELVICULTÜRA-GRJ 

Í Í -J ÍLJCI -JCVJCVJCÍ JÍ5-JÍLiCl_jCVJ(^_fíl AJfli.JfK.Bi 

TOT'V'TOnCí'ivr 

J. Ï 

DE ARBOLES 

BA^GBLONETA 
i'íTír' 

rTftA BOSQUES, UIDERALES Y PRETALES 

Camino Antiguo de Vilatenim 

S1Ï IJIl 
SAL PURA DE CARDONA 
Y TnDDrillD m demaneu la refinada 

I UnnDVlbdfl' en lo molí de Castelló 
d' Anipiirias que porta per marca « A V A N T S E M P R E . » 

D i p ò s i t g e n e r a l en lo mateix molí de dita vila. 
B o n s p r e u s y c l a s s e s m i l l o r s . 
Los que vulgan probar la tan acreditada S A L , podrán di­

rigirse per correu á M A R I O GODO, Castelló d' Ampurias, 
ó bé en 1' antiga droguería d' en J o s e p h J a u m e G e l a r t , 
Figueras, se 'Is donará tots los detalls suficients per assortirse 
de dit género. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ¡ • • • • • * 

SE C O M P R A R A N 
DE 100 A 500 VESANAS TIERRMIAJÍPA 

Dirigirse á 
FTrLa-Eisroio "V 

^ ; ^ ^ I C l 

Plaza de Toledo, 12.—CASTELLÓ DE AMPURIAS 

(No se cobra corretaje) 
Í I I I I I I I X I I I I I I T I i m r r r r Y T Y X X T X T X T I T l T T X T T T T y T l 

ALMACÉN DE PETRÓLEO 
DE 

F S A H O Z f S Q O Q^SZiXit 
Ancha, 16."FZCÍ'I7IJRA 

EL MEDICO 

B. 
se ha trasl 

FIGUERAS 
3— 

C I B U J A N O DE 

Ha trasladado si 
Odontológico de la calle l\ueva 
á la calle de las Llosas, núme­
ros, 5-7, 1.° 

FIGUgRAS 
4-6. 

FABRICA DE ALFARERÍA 

COKIPIINlil BnVENTüRill 

M 
M 
N 
N 
H 

txi««-r»infg»ytiii«ifgxxxxïiiXïïXïlIIli 

31, RambU, 31.-FIOti 

Se fabrican (ubos, embocti 
para la conducción Je aguas, y 
la construcción de depósitos para vinos y acei­
te», y existan inñnidad de muestras de todas 
claamdelas mejores fábricas de Valencia; 
momiicos y objetos para edificaciones, etc., etc. 

-an. .x«r «T73n'rxx>o 
en Crittal, tosa, Porcelana, Lámparas elée-
tríe«i, (Lttz triple), servicioa completos para 
tona» 7 cafés y espitas de madera. 

EL QUE HAYA DE CONFIAR 
cualesquiera representaciones 
encargar la gestión de as^j/íí^M 
en las oficinas públicas ó,^ 
rizar á quién le cobre pen&I 
ó libramientos de cualquiel·í 
se, diríjase á ^ 

DON JOSÉ GDMfiAD SERRA, 
Profesor Normal^ Agente de Ne­
gocios, malriculadQ y Habilita­
do de Clases pasioá*. 
Plaza J^m^iti 1. liiJoi.~QEBOIi. 

AJfli.JfK.Bi

